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Ya os lo dice uno de nuestros valientes | 
y más erudito vocal del Consejo secretarial. I 

¡Hasta vosotros, digo mal, hasta el w>aes~ ¡ 
iro de escuela,—autor del artículo que ha ! 
ennegrecido la dorada dalmática del J3era¿‘ I 
do del Mapfislerio —se ha atrevido con el 1 
secretariado español! |

¡Loer á Ceferino G. Román!: su bien 
pensada oración de desagravios al cuerpo 
que jamás se humilla ante la cuchilla del 
tirano é ingrato entendimiento, releva á 
todos cuantos nos honramos representar á 
dicho cuerpo, sostener la campaña de en | 
carnizamiento local de clases, i

El profesor de primera ense anza, el ! 
dignísimo representante de la cultura es ! 
pañola, la nodriza de la inteligencia de los 
niños, no está reñido, no puede vivir sepa I 
rado de la nodriza de la administración í 
pública que, como he sostenido en palen ¡ 
que solemnísimo, significa el Secretario de 
Ayuntamiento.

Sería el divorcio, el suicidio de dos miem­
bros principales de un todo coexistente, 
que traería la anemia al cuerpo social, por­
que ambos, «Secretario y maestro», repre­
sentan en los Municipios la peña misterio­
sa de donde ha de brotar muy en breve la 
fuente cristalina de la regeneración patria.

Y como creo huelgan discusiones, des­
pués de haber oído cuanto se nos ha dicho 
en el Congreso administrativo de Madrid y 
en la Asamblea de Zaragoza, recordamos 
al autor del artículo que motiva esta digre­
sión cuanto inserta bajo la rúbrica de 
«Educación y Ciencia» el programa de la 
Cámara Agrícola del Alto Aragón.

Conste á los dignísimos maestros de 
escuela, que los Secretarios de Ayunta­
miento les brindan con un abrazo de fra 
ternal cariño; que somos hermanos en el 
pensar y en el proceder, y que si hubo un 
individuo aislado que olvidó el respeto que 
se debía á sí mismo, olvidando la clase á 
que pertenecía, como profesor de primera 
enseñanza, la clase de Secretarios «perdo­
na esas injurias», y espera que, en el H&‘ 
raido del Mopisierio, rectifique el error 
humano que ha cometido bajo el epígrafe 
de «El Tirano de la Aldea»,-porque el con­
fesar un error eleva ai hombre que io abri­
gó.

M it Let mat tmiitim* a lo> roTwot

«Lo de San Luis.—Terrible car­
nicería.—Un coSmo'dg saiva- 
jiemo.
CoDio á las tres de la tarde de ayer sur 

gió una disputa en el ingenio San Luis, 
entre el colono de dicha fínca Bernardo 
Sardea y un soldado americano, que se 
empeñaba en poseer un puerto de la pro 
piedad del primero, Sardeau entonces fué 
á pedir auxilio á la guardia de policía ru 
ral, que se encontraba acampada en el po 
blado, yendo á auxiliarle hasta el ingenio 
el jefe de dicha g uardia, teniente Sr. Ra 
feel Ferrer, y cinco números. Al llegar es 

!” tos agentes del orden al ingenio, fueron 
recibidos á tiros por grandes grupos de 
soldados americanos, todos negros, que, 
formados como en línea de combate y apo 
derados de la finca, opusieron invencible

I§

1 i
Î

No estamos en días de disgregación de 
fuerzas congéneres: estamos en momentos 
de atracción de voluntades.

¡Vivan el maestro de escuela y el Secre­
tario de Ayuntamiento, como ramas del 
árbol de la cultura española! ¡Rindamos 
amor á las potencias del alma! Esees todo.

Francisco Aparicio Surera

Miércoles H de Diciembre Num,1777

resistencia á la guardia rural, que, con ad 
mirable valor, no huyó ante el fuego de 
aquellos asesines pagando así con la vida 
tanto valor el teniente Sr. Ferrer y un 
guardia de la policía rnral, y resultando, 
además, muertos, por consecuencia de la 
salvaje acometida, el administrador del 
ingenio, Sr. Emilio Beltián, y el joven Ro 
mán, de diecinueve años de edad, hijo del 
azucarero de aquella finca, Sr. Enrique, 
del mismo apellido, y herido otro hijo de 
dicho señor, una inocente criatura de un 
año de edad.

En aquellos criticos y terribles instantes 
en que la valerosa guardia de policía rural, 
presentaba solamente por seis hombres, se 
atrevieron á hacerle frente como á tres 
cientos de aquellos antropófagos que espar 
cían la muerte á tiro limpio, resultaron 
también entre estas fieras con uniforme un

vaje y hostil contra nosotros, de esa parte 
del ejército americano de ocupación, que no 
es otra cosa que un conglomerado de ele 
mentes de perturbación y vicio, indignos 
ciertamente de servir á causa de fe hurnil 
dad que aquí ha venido á apoyar la grau 
República é indignos de vivir en el seno de 
este pueblo eminentemente civilizado y 
generoso, civilizado como ei que más y ge 
neroso como ningún otro del mundo.

Ei crimen de San Luis, colmo de una se 
rie de actos reprobables^ que han venido 
cometiendo esos soldados desde su llegada 
á Cuba probaré plenamente ante la con 
ciencia universal la verdad de lo que afir 
mamos: que grau parte del ejército ameri 
cano de ocupación que ha venido á esta 
tierra es una verdadera horda africana, sin 
nociones de cultura ni disciplina militar...

Protestamos contra el crimen y sus au 
tores.»

muerto, q^m lo fué por el machete de un | 
guardia rural y cinco heridos.

: Supóngase ei efecto de tan inudito suce 
so en ei ánimo de todos ios que llegaron á 
presenciarle, por ei efecto que aquí ha cau

i sado la noticia. Persoaas itegadas de San 
j Luis nos cuestan que fué y continúa siendo 
I intensa ia impresión de pavor y cólera 
í experimentar por aqúel pacífico y generoso 
I vecindario, al ver la criminal osadía de 
' aquellos soldados que impusieron por ia 

fuerza brutal y asesina á los agentes del
, orden público, y á tal extremo llegó la ex 
i citación de los ánimos, que las dispersas 

fuerzas de nuestro ejército libertador que 
por allí se encuentran se aperotóferon á .a 
defensa común contra los bároaros faciosos 
que todo lo amenazaban.

j Restablecida 1 tranquilidad por haber 
. cesado el tiroteo de los soldados america 
i nos, el alcalde del pueblo, Sr, José Carbó, 
1 intentó rescatar los cadáveres del teniente 
i señor Ferrer y el guardia de su escolta ob 
. te ni. ndo una rotunda negativa del general 
I Ewers, comandante militar de aqueLpunto. 
I Sometemos el hecho á la consideración 
i pública y no creemo- que tengamos ni que 
5 indicar siquiera ai gobierno interventor lo 
1 que debe hacer d da fe magnitud yen 
( secuenci- s de tan incalificable ocurrencia, 
¡ porque si á tales crímenes, si á ten vandá 
j licas tropelías no corresponde el más ejem 
Î piar de los castigos, qué malamente ten

Leemes en Ll Cuiano, de Santiago de 
Cuba:

í

dremos que pensar de los aliados de nuestra 
patria y cómo tendremos que esforzar viril 
y dignamente la protesta contra la perni­
ciosa acción, por todo lo que tiene de sal

I

Historias y cuantos
Un hombre feliz

El marqués de Viane llegó á su casa al ama­
necer, completamente ébrio.

Con paso incierto entró—por primera vez 
desde bacía un año—en el cuarto de su mujer 
sin duda con objeto de despertarla de pronto 
y darle un susto: capricho de borracho, que al 
no dormir no quiere que duernan los demás.

Pere A marquesa no había vuelto todavía.
El de Viane se acordó del baile de la señora 

de Rosavene, y exclamó balbuciente:
—¡Dura esa fiesta mucho más de lo que po­

día suponerse!
Dtíspues se puso de mal humor y cogió una 

silla, que estuvo á punto de estrellar contra la 
pared.

Pero logró contenerse, y encogiéndose de 
hombros, añadió:

— ¡Qué degradación tan afrentosa la mía! 
¡Vaya un hogar el nuest’'o! ¡Qué matriaionio!

Luego se dirigió á sn cuarto, dond 
caer vestido en la cama.

Sin embargo ; no tardó en desistir de su 
propósito, por considerarle de todo punto 
irrealizable.

En aquel momento pasaba el de Viane por 
delante de un espejo y contempló su rostro 
macilento y sus hinchados ojos, sin que en un 
principio pudiera reconocerse.

Después apoJÓ los codos en ia chimenea y 
S3 puso á sollozar, con la cabeza entre fes ma­
nos. A los pocos segundos lloraba como un 
niño.

¡Aloque había llegado aquel hombre en 
cinco año?, de dilapidación y escándalo!

Cu ando Matilde y él se casaron en B etaña, 
les sonreía el porvenir ai verles tan jóvenes, 
ten agraciados, tan ricos.

No había ventura de que no disfrutasen. La 
vida era para ellos un verdadero encanto.

N ! obstante, ei resultado final era éste: la 
mujer en el baile, ó en otra parte, á las seis de 
la njañaua, luciendo un traje que aún no ha­
bí .i pagado, á pesar de fes vivas instancias de 
la modista, y el marido, borracho y aburrido, 
reconociendo on una carcajada de aprobación, 
el incumpiimiento de su palabra y la insol-

I la cabeza por éntrelas ramas, amenazó coa 
i el puño á aquel hombre feliz.

I
3
1

Catulo Mendes

venda de su honor, hecha pública en 
sino.

El marqués levantó la cabeza y diji :
—¡Basta ya! Esto es insoportable.

se dejó •

¡Qué vida la de aquel dasdichado! ¡Qué 
unióo conyugal la de aq^seiJos esposes, tan 
msl avenido; !

el Ca

Ocur-iósale de pronto la idea del suicidio. 
¿Por qué no? ¿Amaba á alguien en el mundo?

Su madre estaba en Bretaña y hacía un año 
que no la veía ni ie escribía.

Su hij i era muy pequeña, y solo se la ense­
ñaban de tarda en tarde en brazos de la no­
driza.

AI verla, la acariciaba con la mano y decía: 
Á¿Creen ustedes que se me parece?»

Cuanto á su mujer, hacía ya mucho tiempo 
que no se ocupaba de ella para nada.

Por lo tanto, el marqués de Viaue podía mo­
rir tranquilo, sin remordimiento alguno y sin

¡Y pensar que h-sy empleados de comercio 
que g'&Qan trescientos francos al mes, y os en­
vidian porque te, éis caballos, coches y que- '
ridas!

Las mujeres y el juego habían perdido al 
protagonista de nuestra historia.

El marqués de Viane, un tanto sereno á cau­
sa de fe triste iajpresión que acababa de reci­
bir, echó sus cuentas acerca de lo que tendría 
que pagar aquel mes.

Pero no pudo sumar y s< limitó á decir:
— ¡No baja de cien mil francos! ¿Cómo voy á

psgar.í
Ei aristócrata se había levantado y daba 

paseos por la habitación con objeto de ver 
si se aliviaba del agudo dolor d.e estómago 
que ¡sentía.

—¿Qué recurs ■ le que laba al infeliz? ¿Pedir 
prestado? ¿A quien?

Lo primero que se le ocurrió fué ia idea de 
vender algunos dlammtes da su esposa, ó 
llevar al Monte de Piedad la mayor parte de 
sus alhajas, coa el propósito de arregl r de 
nuevo sus cosas, ten pronto como le favorecie­
ra la fortuna.

IncorgsoF&oiási del s«emo Ma- 
à la isoFona de ios Re­

yes Catóiices
13 DE DICIEMBRE D .1 1512

Cuando el duque de A ha eonquistó para 
sus soberanos ios Reyes Católicos la .Corona 
de Navarra, ya hacía más de un siglo que 

: este antiguo reino, tan fuerte y temido en 
tiempos de los Garcías y los Sanchos, n® 

. gozaba de una paz estable y beneficiosa, 
■ ya por consecaeucia de las pretensiones 
. que sobre él tenían magrates de allende y 

aquende los Pirineos, ya á causa de las lu­
chas intestinas que las debilidades de sus 

i ii onarcas provocaban can triste frecuen- 
1 cia.
j Fernando el Católico fué el pretendiente 
I más afortunado que tuvo el reino de Nava- 
' rra.
í Este monarca, bajo cuyo reinada se lle­

vó á efecto en España la unidad nacional, 
hacía tiempo acariciaba ei proyecto de unir 
á su ya fuerte y rica corona la de Nava- 

' rra, mal asentada en la débil cabeza de 
Juan Albret, y en 1512 decidió llevar á 

; vías de hecho sus planes, no obstante ha­
llarse en guerra desde el año anterior con 
Francia.

causar daño á nadie.
Además estaba harto del mundo, de la vida 

y de los placeres, y temía el triste porvenir de 
bajezas 3^ de humihaciouss que le aguardaba, :

El aristócrata abrió un cejóa y sacó un re-

En menos tiempo del que se pensaba 
' ocupó el duque de Alba la mayor parte de 

Mavarra, y no contento con esto penetró 
en Francia y se apoderó de San Juan de

vólver cargado. Pero no. Pengó en darse la
muerte de otro modo. 

.Examinó con ios m os lo solidez d« un bra­
zo ae bioocd adherid ;- á ia parad, y arrancó
bruscamente el cordón de la campaniila. 

Era io qne necesitaba para úhorcarse. 
Paro cuando ataba ei cordón al brazo de

: bronce se presentó uncriado, el euái preguntó: 
—¿Ha humado el señor?

i El marqués estaba Ue pie con el cordón en 
' las Enano».

Dió orlen de que ie ensillaran un caballo y 
se dirigió á su tocador.

i Al cabo de una hura galopaba por el sendero 
de los Portes, donde encontró á la marquesa 
de Viane.

Î Después del baile en casa de la señora de 
Rosarone, la esposa de nuestro protagonista 
habla ido á sn casa á veatirse do amazona y
regrosaba de la Vaqueríe donde varios arnl-

I gO3 había üado cita y doude sólo había encon­
trado á Mr. de Puyroche.

i Los tres la saludaron y continuaron su pa­
seo como si tal cosa.

El marqués de Viane, sobro todo, estaba de 
buea humor, hablaba en alta voz y se reía con 
estrépito.

■ ¥a bagamundo que dormía sobre la hierba, 
; se despertó ai ruido de los caballos y pasando

Pié de Puerto, viéndose inmediatamente 
obligado á regresar al reino navarra, per­
seguido por un numeroso ejército que puso 
el francés á las órdenes del desposeído mo­
narca.

Tres cuerpos de ejército penetraron por 
distintos puntos en España, y aunque á la 
postre fueron arrojados de ella fots tantes 
mermados, no pudo evitarse que San Se­
bastián se viera seriamente asediado, y que 
I?ú m Ojarzun, Heraaui, Rentería y Bur- 
g Urr.e fueron destruidos y estermiuadas por 
completo sus guarniciones y en parte los 

i españoles que los habitaban.
El duque de Alba, déb 1 para oponerse 

á la marcha del ejército franco-navarro, se 
encerró en Plamplona, y en ella le puso si­
tio el cuerpo de ejército que mandaba en 
persona Juan de Albret.

El hsróico comportamiento de fes tropas 
de Castilla en los distintos asaltos que in­
tentaron los aliados, y las mdehas bajas 
qu-3 estos sufrieron en los asaltas, termina­
ron por obligar á los sitiadores á levantar 
el sitio.

; Pocos días después se unieron los tres 
cuerpos de ejército; pero esto no las salvó 
de ser casi por completo destrozados en los 
desfiladeros de Elizondo el día 13 de Di 
ciembre, no obstante la bravura con que 
pelearon y se defendieron: los del duque 
ocupaban fes alturas que dominaban el ca 
mino porque marchaban los franco nava­
rros, y como á esta notable ventaja se unía

- 1496 —
Sancho Panza tiene razón en todo 

cuanto ha dicho, y la tendrá en todo 
cuanto dijere: él e3 limpio y como él 
dice, no tiene cuanto más que vosotros, 
ñiiuistros de la limpieza, habéis andado 
demasiadamente de remisos y descuida 
dos, y no sé si diga atrevidos, á traer 
d tal personaje y á tales barbas, en lu 

de fuentes • y aguamaniles de oro 
Pnro y de alemanas toallas, artesillas y 
dornajos de palo y rodillas de aparado­
res; pero en fin, sois malos y bien naci 
dos, y no podéis dejar, como malandri 
^es que sois de mostrar la ojeriza que 
tenéis con los escuderos de los andantes 
caballeros.

Creyeron les apicarados ministros y 
el maestresala que venía con ellos, 

flue la Duquesa hablaba de veras y así 
fluitaron el cernadero del pecho de San 

y todos confusos y casi corridos se 
ïuéron y le dejaron, el cual viéndose fue­
ra de aquel á su parecer sumo peligro, 
se fué á hincar de rodillas ante fe Duque

y dijo: De grandes señoras grandes 
íñercedes se esperan; esta que la vuestra 
iñerced hoy me ha fecho, no pueie pa 
Éíarse con menos si no es con desear ver - 
Fe armado caballero andante para ocu-

— 1497 —
parme todos los dias de mi vida en ser­
vir á tan alta señora: labrador soy, San 
cho Panza me llamo, casado soy, hijos 
tengo, y de escudero sirvo: si conalgu 
na estas cosas puedo servir á vuestra 
grandeza, menos tardaré yo en obedecer 
que vuestra señoría en.mandar.

Bien parece, Sancho, respondió la Du­
quesa que habéis aprendido á ser cortés 
en la escuela de la misma cortesía: bien 
parece, quiero decir, que os habéis cria­
do á los pechos del señor Don Quijote, 
que debe de ser la nata de los comedi­
mientos y la flor de las ceremonias, ó 
cirimonias como vos decís: bien haya 
t al señor y tai criado, el uno por norte 
de la andante caballería, y el otro por 
estrella de la escuderil fidelidad: levan- 
táos, Sancho amigo, que yo satisfaré 
vuestras cortesías con hacer que el Duque 
mi señorío más presto que pudiere os cum. 
pía la merced prometida del gobierno.

Con esto cesó la pié tica, y Don Quijo 
te, se fué á reposar la siesta, y la Du 
quesa pidió á Sancho que si no tenía 
mucha gana de dormir viniese é pasar 
la tarde con ella y con sus doncellas en 
una muy fresca sala. Sancho respondió 
que aunque era verdad que tenía por

—150ü —
dero, puesto que por entrambas cosas 
merecía el mismo escaño del Cid Ral 
Díaz Campeador.

Encogió Sancho los hombros, obedeció 
y sentóse, y todas las doncellas y dueñas 
de la Duquesa le rodearon atentas coa 
grandísimo silencio á escuchar lo que 
diría; pero la Duquesa fué la que habló 
primero diciendo:

Ahora que estamos solos, y que aquí 
so nos oye nadie, querría yo que el señor 
gobernador me asolviese cteYas dudas 
que tengo, nacidas de la historia que del 
grau Don Quijote anda ya impresa; una 
de las cuales dudas es, que pues el buen 
Sancho nunca vió á Dulcinea, digo, á la 
señora Dulcinea del Toboso, ni le llevó 
la carta del señor Don Quijote, porque 
se quedó en' ei libro de memoria en Sie 
rra Morena, ¿cómo se atrevió á fingir la 
respuesta, y aquello de que la halló ae 
chando trigo, siendo todo burla y men 
tira, y tan e i laño de fe buena oplniói 
de la sm par Dulcinoa, y to las que no 
vienen bien con ia calidad y fidelidad 
de ios buenos escuderos?

A estas razones, sin responder coa al 
guna se levantó Sancha de la silla, y 
con pasos quedos, el cuerpo agobiado, y

— 1493 —
está en que tengan buena intención 
deseen acertar en todo, que nunca 
faltaráquiea les aconseje y encamine

y 
les
en

lo que han de hacer, como los goberna­
dores caballeros y no letrados, que sen­
tencian con asesor.

Aconsejaríale yo que ni tome cohecho 
ni pierda derecho, y otras oosillas que 
me quedan en el estómago, que saldrán 
á su tiempo para utilidad de Sancho y 
provecho de la ínsula que gobernare.

A este punto llegaban de su coloquio 
el Duque, la Duquesa y Don Quijote, 
cuando oyeron muchas voces y gran ru­
mor de gente en el palacio, y á deshora 
entró S .ncho eu la sala, todo asustado, 
con un cernadero por babador, y tras él 
muchos mozos, ó por mejor decir picaros 
de cocina y otra gente menuli, y uno 
venía con un artesoacillo de agua, que 
en la color y paca limpieza mostraba 
ser de fregar: seguíale y perseguíale el 
de la artísa, y procuraba con teda soli­
citud ponérsela y encajársela debajo de 
las barbas, y ot’o picaro mostraba que­
rérselas lavar.

¿Qué es esto, hermanos? preguntó la 
Duquesa; ¿qué es esto? ¿qué queréis ha­
cer á ese buen hombre? ¿cómo? ¿y nO
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el auxilio que les prestaban los montañe । 
ses, quienes arrojaban sobre el enemigo 
piedras, troncos de árboles y otros proyec j 
tiles, su victoria foé completa y decisiva, j 
con lo que quedó pata siempre unido á la ; 
corona de España el reino de Niivarra, j

Hepóioa defestaa de Wails i
14 DE DICIEMBRE DE 1848 j

En la madrugada del 14 de Diciemáre de * 
1848, y en cc. sión de no hallarse en la 
villa otra guarnición que la charanga de 
cazadores’; de Antequera, más tarde de 
Vergara, y unos cuantos quintos incorpo­
rados días untes, penetró en Valls ^Catalu 
ña), una partida carlista fuerte de 230 
hombres.

Noticioso de lo que ocurría el capitán 
D. Antonio Garcés, armó con fusiles á 30 
hombres y con ellos y un puñado de veci 
nos buscó al enemigo, trabando con él 
desigual y heroico combate en las calles. 
jj^La oscuridad que reinaba imposibilitaba 
la lucha que aquellos decididos españoles 
trabaron en defensa de la libertad; mas co 
mo su empeño era grande y su valor no 
reparaba en abstáculos ni reeonocía límites 
buscaron en la obscuridad un auxilio para 
atacar por distintos lados al enemigo, muí 
tiplicando así sus fuerzas, y gracias á esto 
lograron arrojarlo de la villa con pérdidas 
enormes tanto que los carlistas llegaron á 
creer eran atacados por fuerzas muy supe 
riores en número á las que ellos compo 
nían.

Quién sabe los factores que pueden entrar 
en juego y en qué aprieto puede encontrarse 
á pesar de «u poderío naval.

De todos modos y s a cual fuí^re el resul­
tado, la razón y el derecho serán una veZ 
más atropellados por el fuerte cor tra ei débil.

He aquí una parte del diseurs í pionuneiado 
por Sir Edmundo Mouron, en la Cámara de 
Comercio británica, que reviste todos los ca­
racteres de una nueva provocación

No nos cansaremos de decir que Francia

Ubica mentó el Pailg Telegraph y el Dai'g 
Neats ceusuran sevóraineute á Sir M nson, 
considerando su diseurs j como una jodiiere- 
ción grave y peligrosa.

Mas estas últimas optaioues no son bastante 
para oéultar los designios ingleses, que pue­
den reunirse en esta sola frase: «Francia es po­
derosa y es preciso aniquilar á Francia.»

; —El Isabel II cambiará sus calderas por 
- otras nuevas en el arsenal de Cartagena.

-^El ëvisü Patriota debió salir ayer tarde de
deba meditar mucho y muy despacio la con- Cabo Verde para Cuba, después de dejar en 
ducta que haya de adoptar en la grave situa- l aquellas aguas los buques de guerra General 
ción por que nuevamente va á atravesar. i Conch i y Ponce de Leó-i, que se encargarán de

«No hay país en el mundo donde el espíritu ' recoger el Meteoro, que zarpó ayer mañana de
nacional pueda ser caracterizado con el lema ! Las Palmas para Cabo Verde, 
«defensa, no provocación», como en el Reino ’ ........................
Unido.,

Ningún Estado es menos envidioso de la 
prosperidad de sus vecinos que la Gran Bre­
taña.

? He ahí que no existe razón para oponernos 
j á la expansión colonial francesa; es más, cele- 
} braríamos que de ella se dedujeran ventajas 
i recíprocas para todo el mundo y para Francia 
I particularmente.

Pedimos á Francia que abandone toda sos­
pecha de intenciones rastreras de nuestra 
parte, y tenga la persuasión de que no existe 

í contra ella animosidad general en Inglaterra, 
I así como nosotros estamos dispuestos á admi­

tir que la nación francesa no guarda antipat a 
por la Gran Bretaña.

El Jiíeteoro irá después á Cuba para traer re­
ps triados.

CLASES PASIVAS

Máese Rodrigo

La ilota auxiliar yankee
El xSun, periódico de Nueva York, pu • 

blioa una relación de los buques auxiliares i 
que han empleado los Estados Unidos en la ! 
guerra con España, y lo que les han eos í 
tado.

Los precios más elevados fueron los si ! 
guientes; el «Mayflower» costó 430.000 . 
dollars; el «Solace», 600,000; el «Yankee», 1 
el «Dixie», el «Prairie» y el «Yosemite», ) 
que llevaron á Santiago de Cuba el grueso * 
del ejército expedicionario, costaron 575. @00 
dollars cada uno; el « Merrimac», 342.000; 
el «Gloucester», que figuró en la batalla 
de Santiago, 225.000; el «New Orleans», ; 
429.215;el «Pauther», «Resolute» y «Rain l 
bar», 176.000; el «Glacier», 340.000 do j 
liars. I

En total; adquirieron los Estados Unidos 
105 barcos mercantes, pagando per ellos 
17.956.550 dollars.

Además, se fletaron el «City of Peking», 
en 1.000 dollars diarios, psra transportar 
provisiones desde San Francisco á Manila; 
los trasatlánticos «Saint Paul», Saint Louis», 
«New York», («Harward») y «París» («Ya 
le»), en 2.500 dollars diarios los dos pri

Pedísmola, por t auto, que se dirijia á noso- ? 
tros para el arreglo de cualquier diferencia, | 
con el deseo sincero de llegar á un acúerdo f 
equitativo sin el oculto propósito de obtenér I 
una victoria diplomática ó de concluir uu pac I 
to en que todas las ventajas estén ea su parte, 
persuadido como estoy dei extraordinario be- 
negeio que alcanzaría las dos naciones si tales 
sentimientos presidieran á sus relaciones mu - 
tuas, me complazco en creer que las ideas an­
tes expuestas de modo tan imperfecto son las 
mismas de todos aquellos que, directa ó indi­
rectamente, funcionarios en el Poder ó iutér- 
pretes de la opinión pública, asumen la res­
ponsabilidad de dirigir la política interuacio- 
nal.

A todos ruego que abandonen esa política de 
alfilerazos que, si puedo proporcionar satisfac-

meros y 2 000 los segundos.
Estuvieron al servicio del Estado: el 

<Yale», sesenta y ocho días, el «Saint 
Louis», veintiocho; el «Saint Paul» cuaren 
ta y ocho, y el «Harward», doce.

De modo que entre fletamentos y compra, 
el Tesoro federal ha desembolsado unos 20 
millones de dollars.

Inglaterra y Francia

Naranjas de 9 á 10 pesetas el millar.
En el mercado de cereales sigue la teDOeo- 

cia á la alza inieiaJa. Los negocios de vinos 
paral izados. El mercado de aceites con tenden 
caá labí^ja. En la última semana han entrado 
12.000 arrobas de aceite nuevas.

Los herederos de Alarcón
Y «CURRO VARGAS»

El presupuesto de clases pasivas de nuestro 
país, con motivo de la pérdida de Cuba, sufri­
rá uu recargo de 10.634.910 pesetas proceden­
te de Cuba y i .740,C00 por Puerto Rico.

Estas canti iades se descomponen en la si­
guiente forma:

Cuba: PensioMÍstes, 2.643.500 pesetas.
Retirados de Guerra y ^fariña. 7.251.410.
Jubilados, 439.579.
Cesantes, 292.420.
Puerto Rico, 1.740.000
Total: 12.334.919 pesetas.
El presupuesto total de las clases pasivas es 

hoy en la Península, tomando cifras del presu­
puesto corriente, de Si.749.730 pesetas, en esta 
ferma:

Es objeto de preferente atención en txios 
los círculos literarios la reclamación hecha 
por la familia del insigne novelista D. Pe­
dro Antonio de Alarcón para que se suspen­
dan las representaciones del drama lírico 
estrenado hace pocas noches en Parish, 
fundándose eu que éste está calcado en la 
obra de su ilustre predecesor Ll nino de la 
bola.

Casi todos los periódicos han dado su 
opinión sobre el asunto coincidiendo en que 
no debían haber dado ese paso les recla­
mantes por tratarse de una obra magis - 
tral que en nada merma el mérito de la 
primitiva producción

Abundamos en la misma creencia y

confnúan haciénd' Se profecías y cáloulo.s 
para todos los gustos.

Los hechos h n de dccirno-; b' ■ y ;;.to 
quién es m^jor profeta. No m«lg .c .ivS el 
tiempo y el espacio acogiendo en estas co - 
lumnas cuanto se dice y se. inventa en los 
círculos políticos, porque harí;mos esta 
sección interminable.

El estado de la política es el que hemos 
reflejado en anteriores ediciones, sin que 
suceso alguno haya modificado ai aun los 
detalles. Todas las fuerzas políticas del 
país siguen en la misma actitud de hace 
días.

El gobierno recibió esta mañana copia 
del tratado de paz

En el Consejo de esta tarde se dará cuen­
ta de los términos en que está redactado el 
documento.

El original del tratado lo traerá á la ma­
no la comisión, con otros documentos que 
han de figurar en el Libro Bogo.

Aúa no se sabe oficialmente el día en 
que llegará á Madrid el Sr. Montero Ríos, 
aun cuando es casi seguro que sea el próxi- 
ms sábado.

El señor ministro de la Guerra desmintió 
categóricamente las noticias que co lu unica 
Fabra, como lo prueba el telegrama del 
general Ríos, participándole que los re­
beldes no hablan atacado á la plaza, y que 
continuaba licenciando las fuerzas indíge-

aplaudimos al gobernador civil Sr. Aguile­
ra por haberse inhibido de la citada recla­
mación .

Asegúrase que en vista de esto y persis­
tiendo en su propósito acudirán los des- . 
cendientes de Alarcón á los tribunales de I

cioues eñmeras á ua Ministerio de poca vida, ; 
indudablemente perpetuaria del otro lado de ‘ 
la Mancha un sentimiento de irritación que 
puede llegar á ser intolerable para una nación >

Pensiones re.muueratorias, 334.000 pesetas.
Regulares exelausirados, 100.000.
Legiones extranjeras, 2.Ü00.
Convenidos de Vergara, 630.
Montepío militar, 14 130.000.
Idem civil, 9.329.0'50.
Retirados de Guerra y Marina, 3 4725.030.
Jubiladas en todos los ministerios, 5.145.íJ00.
Cesantes, 9 5.'M 0
Pensioneo de secuestros, 9.100.
Total: 61.’*49.730 pesetas.
El presupuesto de clases pasivas se elevará 

por lo tanto, á 74.08 4.640 pesetas, á cuya suma 
hay que añadir las pensiones concedidas en e 
ejercicio corriente y las que se hayan solici­
tado.

justicia. I „ , . . X . ’ / ,
rv K.7O7Z, • X X. , i ministerio de la Guerra se hanDice Globo, por cierto muy atinada- j recibido telegramas del Sr. Jiménez Caste - 

mente, sobre el particular: I Ranos en que nada se dice del iaeidente
«En primer término, porque no cabe re- j que suponen los periódicos americanos que 

clamar por la propiedad de uu asunto que i padeció días pasados á consecuencia de

Cuando por un acto de bien meditada pru­
dencia por parte de Francia se creía ya aleja- ; 
do todo peligro de ruptura de relaciones entre 
aquella nación é Inglaterra, surge ahora una 
nueva fase del pensamiento oculto que ha j 
tiempo bulle en la orgulloso potencia del lado ; 
de allá del canal de la Mancha. !

Francia ha llegado á ser una obsesión para 
el Reino Unido, y con cualquier pretexto tra- ; 
ta de buscarle quimera. I

La aventura es peligrosísima, aun para la > 
misma Inglaterra. ¡

orgullosa. j
Les pido asimismo que resistan á la tentación > 

de contrarrestar con mesuqinas maniobras el j 
espíritu emprendedor de Inglaterra. Lamento 
que exista una maniobra de ese género en el 
proyecto relativo á la apertura de estableci­
mientos de instrucción, rivales de los nuestros, ; 
en las proviacias sudanesas conquistadas re- | 
cientemente. ।

Semejante provocación, sin fundamento, que í 
espero no será apoyada oficialmente, daría por ■ 
resultado el que modificásemos la política de 
considei aciénes que nos impide aprovecharnos i 

' de todas las ventajas á que nos dan derecho í 
i nuestras conquistas recientes y nuestra situa' ’ 
i ción. ■ I
I Si la provocación tuviese la sanción oficial, j 

adoptaríamos, como lo ha propuesto lá autor!- j 
i dad más competente en la materia, ciertas me- | 
I didas, que, aunque fueran bien acogidas por I 
j el pueblo inglés, no son, á mi juicio, el objeto | 
i á que tiende el sentimiento de los franceses.» 
; Si á estas declaraciones se agregan las fra- ( 
í ses pronunc adas por Mr. Chamberlain en j

Wakefiel, se adivinará fácilmente la intención j

üercasSos
MONTORO

Trigo á 15 pesetas la fanega.
Cebada á 5,5 ). I
Habas á 9 pesetas la fanega.
Aceite á 9 pesetas la arroba.

RIOSECO
Trigo á 41 reales la fanega. Harinas del sis­

tema cilindro de i8 á 20 reales la arroba, según 
clases. Idem sistema mixto de 15 á 24 según 
clases.

Garbanzos de 119 á 140 reales la fanega, se­
gún clases. Alubias á 90. Muelas á 48.

Vinos de U á 23 reales el cántaro, según 
clases.

Aceite superior á 5'1 reales la arroba.
El mercado de trigos con tendencia á la 

baja. Han salido por ferrocarril 90.853 kilogra­
mos de harina.

británica: ’
«Queremos la amistad de Francia—ha dicho, -

—pero no á costa de concesiones cada vez 
mayores. ?

Además, la amistad es incompatible con la |

_ 1494 — 
consideráis que está electo gobernador^

A lo que respondió el picaro bar 
bero:

- No quiere este señor dejarse lavar co­
mo es usanza, y como se lavó el Duque 
mi señor y el señor su amo.

Sí quiero, respondió Sancho con mu­
cha cólera, pero querría que fuese con 
toallas más limpias, con lejía más clara 
y con manos no tan súcias, que no hay 
tanta diferencia de mí à mi amo, que á 
él le laven con agua de ángeles, y á mí 
con lejía de diablos: las usanzas de las 
tierras y de los palacios de los príncipes 
tanto son buenas cuanto no dan pesa 
dumbre; pero la costumbre del lavatorio 
que aquí se usa, peor es que de discipli 
nantes.

Yo estoy limpio de barbas, y no tengo 
necesidad de semejantes refrijerios; y 
el que se llegare à lavarme ni á tocarme 
un pelo de la cabeza, digo de mi barba, 
hablando con el debido acatamiento, le 
daré tal puñada que le deje el puño en­
gastado en los cascos: que estas tiles 
oirimonias y jabonaduras más parecen 
burlas que gasajos de huéspedes.

Perecida de risa estaba la Duquesa 
viendo la cólera y oyendo las razone

el mismo Alarcón, en un tomo de ]
de sus noveliS, confiesa que no es suyo; que ' 
lo tomó de una antigua tragedia popular 
muy conocida en la Aipujarra.

Además, porque sería empeño de grandes 
dificultades el de intentar la demostración 1 
de que Cwrro Vareas es Manuel Venegas. !

Y aparte estas consideraciones, porque | 
no es la primera vez que se ha llevado al j 
teatro obras de D. Pedro Antonio de Alar | 
cón. Nakens acaba de referir, con la dono- I 
sura que le es propia, cómo estrenó un I 
drama en un act * cuyo asunte estaba ba- I 
sado en una obra del novelista insigne j 
autor de EZ Niño de la Bola, y qua don I 
Pedro Antonio no solamente lo supo, sino I 
que lo aprobó y alentó. I

I Por último, si algún propósito relaciona- 
I do con Alarcón han podido tener los autores 
I de Curro Vargas, no puede ser otro que el 
I de rendirle un tributo de admiración por lo 
I muchísimo que vale la obra.
I La labor artística, sea novela ó teatro, 
I para el público se hace y al público se debe 
' desde que queda entregada á su juicio.

Con la . supresión de las representaciones 
de Vargas nada ganarían los herede­
ros de Alarcón.

haberse hundido el techo de una habitación 
de la capitanía general.

Supónese que la noticia es inexacta.

El ministro de la Guerra ha preguntado 
por el cable al general Jiménez Castellanos 
la fuerza que falta por repatriar en la gran 
Antilla, á fin de comunicarle las últimas 
instrucciones.

Se calcula que todo el ejército sano po­
drá quedar embarcado en lo que resta de 
bies, y que á lo sumo quedarán enfermos 
para embarcar en los primeros días de 
Enero.

Washing ion 12.5—El departamento de la 
Guerra ha recibido la orden de encargarse 
de los funerales de Calixto García.

Se le tributarán honores de general cen 
mando.

Un cañonero americano trasportará el 
cadáver á la isla de Cuba.—

SEVILLA
Los precios de este mercado son:
Trigos; extremeño de 16,50 á 17,1750 pese­

tas la fanega. Id. del pais de 15,50 á 16 Id. tre­
mes de 14 á 14,50; Cebada de 6 á 6?5. Avena de 
5,75 á 6. Maiz de 9,25 á 9,50 Alpiste de 10.75 
áll.

Harinas; de primera de .5,50 á 5,75 pesetas
politica de triquiñuelas molestas {íracasséries] ' 
que siguen los franceses.» i tercera de 4 á 4,25.

Algunos periódicos ingleses, como el Times, [

I

Si las representaciones continúan, nin 
gún perjuicio puede ocasionárseles. Estas 
afirmaciones no necesitan explicación.

Por todo lo que hemos oído en distintos 
sitios, debe desearse que abandonen su ac­
titud los que reclaman la suspensión de las 
representaciones de Garro Vareas, y así no 
privarán del placer de oir y aplaudir el 
hermoso drama lírico á las numerosas per­
sonas que, de solucionarse satisfactoria­
mente la cuestión en litigio, habrán de acu-
dir al favorecido coliseo de la plaza del Rey

Harinas; ue primera ue o ova o, peseras Dicenta, Paso y
la arroba. Id. de segunda de 5,25 á 5,50 Id. de J ^Rapí.»

Garbanzos de 15 á 2'’,59 pesetas la fanega, j 
Habas de 10,25 á 10.50. Yeros de 9 á 950. Al- |ocupándose del discurso de S r Monsou term!

nan sus impresiones del modo siguiente: «Si . tramases de 6,25 á 675. . í
allí no se tiene en cuenta nuestra petición, los j Vino á 16 pesetas el I ectolitro. Aguardiente ' 
sucesos tomarán un giro desagradable.» ‘ de 15 ' á 190 el hectolitro. Alcohol de 140 á 150.

Oe política
Seguimos igual En los círculos políticos

CAPITILO AÏ Kill

De la. «abrosa, plática que la Duquesa 
y sus nONCEíLLAS PASARON CON SANCHO 

Panza, digna de que sb lea y de que 
SE NOTE.

Cuenta, pues, la historia, que Sancho 
no durmió aquella siesta, sino que por 
cumplir su palabra vino en comiendo á 
ver á la Duquesa, la cual con el gusto 
que tenía de oirle le hizo sentar junto á 
sí en una silla baja, aunque Sancho de 
puro bien criado no quería sentarse; 
pero 1a Duquesa le dijo que se sentase 
como gobernador, y hablase como escu

En llo-lio
Londres 13.—Según despachos recibi­

dos aquí esta madrugada, los rebeldes ata­
caron á lio -lio, ocupando los reductos que 
defendían los españoles, menos uno; pero 
un despacho de Manila de fecha posterior 
diee que el día 6 del corriente los españo 
les lograron rechazar al enemigo causán­
dole 500 muertos y heridos.—Vabra.

El general Ríos telegrafió ayer al minis­
tro de la Guerra comunicándole que nues­
tras fuerzas siguen en las trincheras sin 
ser hostilizadas por lo-^í rebeldes, y que ha 
comenzado á licenciar soldados indígenas. 
Estos son 6.000 y calcula el general Ríes

— 14Ô8 —
deslumbre dormir cuatro ó cinco horas 
las siestas del verano, que por servir á 
su bondad él procuraría con todas sus 
fuerzas no dormir aquel día ninguna, y 
vendría obedienteásu mandado, y fuese.

El Duque dió nuevas órdenes como se 
tratase á Don Quijote como á caballero 
andante, sin salir un punto del estilo, 
como cuentan que fe trataban los anti­
guos caballeros.

__ 14^5 -A 
de Sancho, pero no dió mucho gusto â 
Don Quijote verle tan mal adeliñado con 
la jaspeada toalla, y tan rodeado de tan. 
tos entretenidos de cocina, y así hacien 
do una profunda reverencia â los Duques 
como que les pedía licencia para ha 
blar, con voz reposada dijo á la ca 
nal la:

Hola, señores caballeros, vuesas mer­
cedes dejen al mancebo, y vuélvame 
por donde vinieron, ó por otra parte si 
seles antojare, que mi escudero es lim' 
pió tanto como otro, y esas artesillaS 
son para él estrechas y penantes búca 
ros; tomen mi consejo, y déjenle, por 
que ni él ni yo sabemos de achaque de 
burlas.

Cogióle la razón de la boca Sancho /
prosiguió diciendo:

No sino lléguense à hacer burla 
mostrenco, que así lo sufriré como ahor^ 
es de noche.

Traigan aquí un peine ó lo que qbi 
siereü, y almohécenme estas barbas, ï 
si sacaren delias cosa que ofenda^ 
la limpieza, que me trasquilen á cru 
ces.
|¿A esta sazón, sin dejar la risa, dij« 
Duquesa;
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que necesitará 80.000 pesos para abonar­
les los alcances.

No cree necesario dicho general aban­
donar lio-lio, puesto que están suspendidas i 
de hecho las hostilidades, y allí tiene me • | 
dios más fáciles de comunicación. I

Wankití^loa 12.—Senado,—Sesión de 
esta tarde,—MM. Hoare y Hale, presentan 
exposiciones de sus elect )r8.s de los Estados 
de Ma-sachussets y Maine, protestando 
contra la toma de posesión de las islas Fi­
lipinas y centra t ida adquisición territorial 
sin el consentimiento previo de sus habí 
tantes,

Mr, Vest se levanta y pronuncia un elo
cuente discurso, declarando que el gobier­
no americano tiene derecho de adquirir
territorios,
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colisión dicho día entre cubanos y españo- ’ Y si esto ha sido censurable, ¿por qué ao 
les. 1 ha de serlo, por ejemplo, otro hecho criti

Parece ser que los primeros fueron insti- I cado desde la firma del protocolo por toda 
gados y dirigidos por los antiguos cabeci- I la prensa europea, excepción hecha, como 
lias y hoy titulados generales Lacret y San- ’ es consiguióte, de la de Inglaterra? i 
guily. I A la fecha-siete meses despuis de la '

El jefe de las fuerzas españolas los acusa ’ declaración de guerra—la situación de Cu­
de habsr organizado m complot, eucami-
naío ' provocar un movimieat •' 
cio ial en la Habaua

Durante la lucha se hubieran apoderado 
ellos de la ciudad, aprovechaudo la cir- 
cunstadcia deque las tropas españolas están

ba -33 iofinitame; te más deporabíe que en 
los períodos señálalos como más funestos

; de ia do niuacióa española.
Los soldados norteamericanos pretenden 

por lo vi do, desarrollar en la isla de Puer 
to Rico la cultura y la libertad de la misma

debilitadas por efecto de la repatriación, y manera que querían implantarla en el sue* 
antes de que llegase suficiente número de ; lo conquistado los mercenarios de la gue 
fuerzas norteamericanas para manteaer el ’ rra de ios treinta años.
orden. Los nortealaericanos se han metido en
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caraecea y aquellos le golpeas. Aunque 
obligados por su carácter á la abstención, 
los periodistas no pueden menos de inter­
ponerse, y procuran proteger á Deroulede, 
que por fin llega trabajosamente á la tribu­
na, donde trata de hablar. Llueven sobre 
él insultos. Por otra parte, él ya no puede 
con su alma. El presidente, Mr. Duclaux, 
le “ofrece una silla.

El general Jiménez Castellanos ordenó ! el bolsillo laS Filipinas sin haberlas conquis 
j tado y sin que pueda averiguársela reía- i 
i ción que pueda haber entre la independen-

ayer mañana que fueran detenidos los des
generales cubanos menciónados antes.

Estos, al conocer la orden, pidieron apo
. yo á Mr. Gerome, vicecónsul de laglaterra

y este funcionario, secundado por oíros ner- 
pero no sin el consentimiento teanaericanos, rogó al general español que

de los habitantes de los n.ismos.
Obrar de otra manera -añade—es con- í 

trario á los principios republicanos.
Estas palabras son muy comentadas pues 

se sabe que hay muchos senadores que 
participan de dicha opinión. i

Londres 13.—Fke Times publica hoy un ; 
despacho de Filadelfia, en el cual se ase • | 
gura que el gobierno americano no se ' 
muestra presuroso en presentar al Senado 
el Tratado de paz entre España y los Esta - 
dos Unidos, firmado en París el sábad® úl - 
timo.

Añade que dicho Tratad® será sometido 
á ia aprobación de la indicada Cámara an­
tes del próximo Enero.

Londres 13.—-Se comenta mucho el he­
cho de quo Mac Kinley no se atreve á pre- 
s ntar enseguida al Senado americano para 
su ratificación, el Tratado de paz hispano 
aai'ricane.

Se dice que la verdadera causa de este 
aplazamiento debe atribuirse à la actitud 
de muchos senadores contrarios á dar su 
voto en pro de la ratificación y al deseo de 
Mac Kinley de vencer la resistencia de al - 
gunos de éstos.—Fadra.

. no hiciese cumplir la orden comunicada.
Cemo resultado de esas gestiones, San 

guily y otros diez cubanos han sido coadu 
cidos sin escolta á Mariaaao después de dar 
su palabra de honor de permanecer tran 
quilos hasta que los españoles hayan aban 
donado la isla.

El jefe de las tropas españolas ha publi 
cado un band® dictando las medidas nece 
sarias para mantener el orden en la ciu 
dad.»

cia de Cuba y la toma de posesión de aquel . 
Archipiélago, tan distante de América en j 
sus condiciones políticas como lo está geo- ; 
gráficamente. Para llevar á cabo el despo­
ja se han valido del apoyo de los insur reo , 

I tos indígenas y no han du lado en negociar 
s la paz disputando este territorio, sin qu 

potencia alguna se haya opuesto á ello. 5 
I Si los norteamericanos fueran capaces 
I de hacer por las Filipinas lo que Inglaterra 
I hizo por Egipto, nadie celebrará el nuevo 
I estado de casas como Alemania, cayo co- 
j mercio asiático ganaría un ciento por cien 
' to; pero la experiencia en Alaska, donde los

Mr. Pierre Quillard toma la palabra y j 
pile á la reunión que se respete y deje ha 
b ar al adversario. j

Deroulede, encaramado en una mesa, j 
dice:

—Ciudadanos, no queriendo abusar de 
vuestra paciencia, entro desde ahora en 
un terreno donde nos será posible enten 
demos. Lo que hacemos está muy mal, 
pues co aeternos el crimen de dividir el 
país en dos campos.

— Bsted es quien lo divide.
—Vengo á predicaros la unión.
—“Entre usted y nosotros no puede ha 

berla.l
Y toda la asamblea canta con el aire de 

una canción popular: «¡Sebastien, Sebas 
tien!

' El presidente agita la campanilla y 
-MM. Georges Bourdon, Octave Mirbeau y 
oíros gesticulan queriendo imponer si 
lencio.*

I Ferlin 12.-—Parlamento alemán.—Ea la 
I sesión de esta tarde el Sr. Bul«w, ministro 
Î de Negecios Extranjeras, hablando de la 
í conducta de Alemania durante la guerra 
( híspano-americana y las c®nsecuencias de 
( la misma, hace la siguiente declaración: 
I «Las relaciones de Alesiaaía con los Es 

tados Unidos no deben ser modificadas co 
mo resultado de esta guerra.

LOS ARMAMENTOS
Paris 13,—Alemania, en vez de reducir | 

el efectivo de su ejército como era de su | 
poner en vista de su adhesión á la propo* 
sición del desarme, lo va á aumentar en । 
más de 20 OOQ hombres, |

Resulta que dicho "ejército en tiempo de <; 
paz se elevará á la cifra de 592,500 hom . 
brea. i

Las baterías de campaña de dicho ejér­
cito tendrán proporcional mente mayor au­
mento, pues de 494 se elevarán á 574, es 
decir, 80 más,—Faéra.

Alemania no tenía-intereses particulares 
en Cuba, no podía proponer su arbitraje y 
debía guardar la más leal y sincera neu 
tralidad.

Tal es lo que l a hecho».—Fítíra.

Ladrón gmbaiado

Los restos de Colón

Hace pocos días ha estado á piiuto de 
cometerse en París ua robo preparado por 
sus autores de un mode original.

En las últimas ho^ai de la tarde dos jó­
venes que conducían un carretón de mano 
hicieron entrega en una agencia de tras­
portes establecida en el núm. 239 de la rué 
Saint Martín, de un gr,au cajón que desea­
ban hacer facturar para Bruselas al día

I siguiente.
I Aceptado el encargo, quedó la caja en el

naos esperarlo, no volverá à verse otro 
ejemplo.

Otro wi66iin^ como el de ayer y al día 
siguiente habrá, por lo corto, un entierro 
de ios que hacen gran ruido.

Mr. Dupuy es célebre por sus puños. Que 
nos dé una prueba.

ba Junta Directiva de la Asociación de la 
Prensa, ha acordado pedir día y hora al presi­
dente del Consejo de ministros, para solicitar 
un amplio indulto en favor de los señores 
Lerroux, Luna y demás periodistas procesa* 
dos y presos por delitos de imprenta.

La entrevista se verificará probablemente 
mañana y se tiene por seguro que las gestio­
nes de la Asociación de la Prensa (que ya ha 
trabajado mucho en este asunto), tendrán aho­
ra el resultado apetecido.

La J anta, confiada en que la reina regente 
hará uso de su prerrogativa, acordó también 
invitar á ios particulares que tienen presenta

■ das querellas contra los periodistas, á que las 
’ retiren, renunciando á todo procedimiento.

ensayos de administración americana han 
fracasado lamentablemente bastaría para 
hacer censurable el hecho si no se hubiera 
visto ya la incapacidad de ios americanos 
para colonizar.

Acaba de ocupar á Puerto Rico y ya se 
tropieza á todas partes con dificultad para 
la importación comercial de toda suerte de 
mercancías á aquella isla

Aparte de esto, ios Estados Unidos tienen 
atadas las manos para hacer conquistas 
por los mismos preceptos de su Cqnstitu 
eién, y éste ha de hacer que felizmente en 
el país misal® no falten voces que* se le 
vanten paya protestar de la conducía de su 

j presidente y de unos consejeros que han 
i puesío en plantilla una política anticons 
i titucienal.
i Si hay quien defiende el sistema de 
I anexión no falta quien ardieatemente le 
I combata
I Estos últimes n® han de encontrar por 
I cierto exíemporáne® que en el extranjera 
I haya quien viendo las cosas con menos pa 
I siÓQ y libre de todo prejuicio, censure, no 

con frases de relumbrón, sino con frío y 
! sereno razonamiento, actos que merecen 
5 deuaido juicio.»

Mr. Sebastián Faure, dominando con to 
da su estatura á Mr. Déroulede, que se ha 
dejado caer sobre una silla, le dice en me 
dio de aplausos:

—Sé que tiene usted fama de valiente, 
pero no se jacte usted de su valor por ve­
nir aquí solo.

Ha sido, á lo sumo, una prueba de habi­
lidad.

Bien sabe usted que se halla aquí bajo 'a 
protección de la presidencia.

Para nosotros es satisfacción singular 
ver aquí nuestro peor enemigo, el abogado 
grotesco de una causa ridicula.

El alcalde ha nombrado elJurado que, pre­
sidido por él, ha de elegir entre los proyectos 
presentados para optar al concurso de un mo­
numento al héroe de Gascorro

Compondrán éste el profesor de escultura de 
la escuela de B días Artes, otro escultor lau­
reado, el diputado provincial Sr. Celso (don 
Lucioj, y los coadejales Sres. Medrano y Ries- 
co, el primero como arquitecto y el segundo 
como autor de la idea de la creación del mo­
numento.

El Jurado dará dictamen en breve.

$

4

Fork 13.—Un despacho de la Ha- I almacén con otras mercancías, y allí h Lie J 
baña anuncia que los restos mortales de ! ra permaneeido toda la noche si uno de los j 
Cristóbal Colón fueron conducidos ayer I empleados de la casa no hubiera notado | 
solemnemente al buque español Conde de I Qfi® la tapa sjustaba mal. 1
Venadilo, en presencia del comandante ge I -ál querer remediar aquella deficiencia i 
neral de Marina y numerosas notabili- i d® embalaje se notó que en el cajón se mo- | 
¿a¿es. I ^ía algo, procediendo á abrirle, se eacoatró

El citado buque debió zarpar anoche । qne dentro en vez de los objetos declarados, 
■ ' “ “ ' i lo que había era un mozo agazapa i o conmismo con rumbo á Cádiz —Fâèra..

toda la comodidad complatible coa lo redu-
I u , ¡ cido de su prisión.

ullCóSO 8n la HaOBOia l Detenido este y conducido álacomis&ría
3 1 1 r» v*W z-V i-\ « 1 í» ,<wk » I J ~ A d .w 2i declaró llamarse Enrique Saginel, de dieci

Un «meeting» en París

SAüGUiLY Y 
OFiOIAL ESPAÑOL

Tiros 3^ palos
En el ministerio de la Guerra se recibió 

ayer un telograma del ár. Jiménez Gaste
llanos, dando cuenta de un suceso ocurrido j

j nueve años y condenado cuatro veces por 
I robo.
1 Su intento al hacerse encerrar en el ca- 
I jón era pasar la nochí en la agencia de 
I trasportes para forzar la caja de valo^^es 
I con ayuda de sus cómplices, á quienes él 
I hubiera facilitado la entrada.

Sen alón tan interesante, tan dramática, 
tan apasionada com® la que se celebró el 
lunes en la Villette jamás se ha visto.

Estaba anunciada para las ocho y media, 
y á las ocho y diez ya habían sido exoul - 
sadas cuatro personas, de las cuales una 
salió derramando sangre.

Fí fígaro, de París, describe tan ac 
cidentada sesión en los siguientes térmi­
no :

■—N) entre usted -me dijo Mr. Orsatíi, 
el comisario encargado de mantener el 
orden.—Dentro de pico se van á matar 
aquí.

Uua vez en el sa óc, lleno d.) revisionis­
tas, supimos que las cuatro personas ex­
pulsadas habían proferido gritos «patvió- 

i ticos». Con su expulsión ,se restableció la

Y no diga usted que le insulto cuando al | 
dirigirme á usted le califico de grotesco. J 

Peores injurias emplea usted fuera de 1 
aquí contra nosotros, pues dice que estamos | 
vendidos. Î

Usted sostiene que nuestro partido y el | 
de usted trabajan sn una obra mala. I

Usted sí, nosotros no. j
Estas palabras producen frenético entu- 1 

siasmo. I
En este momento se oye ruido hacia la I 

puerta. I
Es que entra Mr. Vaughan, que en medio } 

de las aclamaciones sube a la tribuna donde I 
aún se halla Sebastien Faure y dice: I

—También ha dicho usted, Mr. Déroula i 
de, à nuestras espaldas, que cuantos defien j 
dea á Dreyfus son antifranceses y que I 
solamente lus patriotas tienen carine á I 
Francia. ¡Y ahora viene usted á hablarnos í 
de unión! Nosotros no abandonaremos nun ' 
ca la causa que defendemos: es la causa de 
la justicia, de la verdad, del honor. Sabre 
mo í morir con orgullo en su defensa. Los 
verdaderos patriotas somos nosotros; usted 
no es más que la caricatura del patriotismo.

—¡Viva Sebastián Faure! ¡Muera Dérou

En Emolas ha sl4o gravemente herida la 
pastora Serena Máyolas por una bala, al pare­
cer de Mauser, procedente de un campo próxi­
mo en el que tiraba al blanco el batallón de 
infantería de Guipúzcoa

DtfZ 10 zJéua

i

calma.
Preside Mr. Duclaux, miembro del las- ' 

titulo; á su derecha está Mr. Francis PrC' 
sensé, y Mr Octave Mirbeau á su iz- i 
quierda.

Hablan sucesivamente, obteniendo gran-

en la Habana. ?
Se encontraron en el Parque un oficial I 

de nuestro ejército y otro de los insurrec­
tos.

A una torpe provocación del segundo, 
contcotó el primero con toda la necesaria 
energía, castigando al provocador y dán­
dole una paliza.

Prento formóse numeroso grupo de espa­
ñoles y cubanos que por el Parque transi 
taban, dividiéndose en dos bandos que riñe 
ron encarnizadamente.

El insolente oficial insurrecto fué apa 
hado.

De la contienda resultaron un cubano 
muerto y dos heridos de tiros le revólver.

La intervención de las autoridades logró 
dominar el tumulto

No parece que el general Jiménez Cas­
tellanos comunique más detalles del suceso.

Lo único con ¡o que no habían contado I aplausos M?ii. Bertrand, Guillard y el
I los ladrones es con que, aun habiéndoles 
5 salido á pedir deboca, se habrían encon- 
i trado burlados por la sencilla razó a de que 
S en la caja de valores no hab a va’or al 
I gun©.
I Raginel, que ha sido entregada á los tri 
I bunales, se ha negado á declarar á sus 
I cómplices.

I doctor Pierre Delbet, profesor de la Facul 
I tad de Medicina, que es muy aclamado, y 
I después Sebastien Faure, anunciado por

kde!—grita la concurrencia, *
—Mr. Déroulede tiene la palabra—dice 

e' presidente agitando la campanilla.
Estas palabras producen un alboroto atro 

nador.
Mr. Vaughan sube á una mesa y reda 

ma de ios concurrentes que dejen hablar 
al jefe de la Liga de los Patriotas. «No se 
vaya á decir, exclama, que hemos tenido 
miedo de oírle.»

Mr. Pierre Quidard pide á su vez con 
voz de trueno que guarde silencio la asam 
ble a.

Al cabo de cinco minutos de campanilla 
zos, puede al fia hablar Mr. Déroulede.

—Ciudadanos—dice—vengo aquí á expo 
ner mi opinión, no la vuestra. Quisiera ha 
ceros palpar el peligro que corréis fomea 
lando una agitación de que se regocijan

La kgciicia recibió también el si­
guiente despacho con noticia.s de la Ha­
bana:

Fork 13.—Un despacho de la 
Habana dice que el general Castellanos ha 
arrestado y hecho conducir á Marianao, al 
titulado general Sanguil y otros diez cuba­
nos que trataban de apoderarse de aquella

De un artículo de la Gacela de Galonia, 
ocupándose del reciente tratado de paz en 
tre España y los Estados Unidos, son los 
siguientes párrafos:

«La prensa americana sigue entresacan 
do párrafos de los periódicos alemanes para 
demostrar la supuesta animosidad de Ale 
mania contra los Estados Unidos.

A pesar de ello, fuerza es confesar que 
el gobierno, lo mismo que la prensa alema 
nes, han tratado de observar la más estríe 
ta neutralidad.

Î
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los enemigos de la patria... No pasa 
sin que nos expongáis á la guerra...

Cada frase del orador es acogida con 
estruendo espantoso.

Y continúa Mr, Déroulede:
el presidente en estos términos: «El pa­
cificador Sebastien Faure tiene la palabra.»

Los que no han oído á este orador ao pue i 
den figurarse su talento; su elocuencia y | 
sus razonamientos nos recuerdan á los do- ’ 
minicos que admirábamos en nuestra ju- 
ventud. |

De repente se esparce el rumor de que 
Mr. Déroulede intenta entrar ea la sala, 3a i 
limos á averiguarlo. Es verdad. Mr. Déro 1 
mede había subido á la Villette seguido de i 
más de 400 personas. Al verle llegar, mis 
ter Orsattí pone un cordón de agentes á la 
puerta y otro á la distancia de cincuenta 

i metros. s
! Mr. Deroulede trata de conseguir del 00 ; 
i misario qu le permita entrar pero Mr. Or i 
’ satfci no quiere y para tratar ñor igual á to 
' ÜO3, bloquea en uu café al revigionista mis 
1 ter Vaughan.
i M. Deroulede persiste ea qu^aree co avea 
1 cer al comisario.
I ■ “¿Teme usted—le dice—si conflicto que 

podrá producir la éntrala de mis amigos? 
Déjeme usted pasar solo, absolutamente 

í solo.
1 E comisario accede y el jefe de la Liga 
. de los patriotas eaíra en ia sala r uando Se 

hastien Faure está pronunciando su diseur 
i so.

4

Esto, sin embargo, no quiere decir que 
la opinión pública deba abstenerse de toda 
crítica.

¿Por qué no censurar las grandes faltas

—Las luchas intestinas que vosotros... ’ 
El fia de la frase se pierde entre el for 

midable estrépito de la tempestad que se 
levanta.

Los concurrentes se lanzan hacia el ora 
dor.

¿Lo han tirado de la tribuna? ¿Ha bajado 
él? ¡Quién podrá decirlo!

Bu medio de la pelea indescriptible que 
se arma, todos los individuos que forman 
la Mesa procuran rodear á Mr. Déroulede 
y protegerle hasta la salid» •

También para ellos hay golpes; también 
á ellos se les casca.

El presidente, que conserva en la mano 
la campanilla, mientras va andando entre 
empellones y golpes, la agita desesperado 

. sobre la cabeza del jefe de la Liga de los 
¡ Patriotas, ai cual han agarrado por el cue- 
i lio, ¡Aquello es horrible de ver!
‘ Por fia, llegan al largo corredor que con- 
• da ce á la salida, y entre empujones, piso- 
, tones, y desgarrones, consiguen alcanzar 
í la puerta.

¡ LO3 CARTELES
í Para el 11 de Diciembre.

REAL.—Lohengrin.
I ESPAÑOL —A las 8 1 ¡9.—Silencio de muerte.
j —El muñuelo.
I PARISH. -A las 9.—Curro Vargas.

! LARA.—AlasS 1 ¡2.-El espejo del alma.— 
í El rey de ia Lydia —La viuda de Napoleón.— 
Î Segundo acto.
i ZARZUELA — A las 8 l¡2.—Los aparecidos.
í —El ángel caído.—La guardia araariils.—Gi- 
I gantes y cabezudos.
I APOLO.—A las 8 1(2. -Pepe Gallardo.—El 
I santo de la Isidra.—La chavala —La fiesta de

capital, aprovechando lo excepcional de las | .
circunstancias, por la marcha de los espa- I movilización americana ó los i npsr 
ñoles y la próxima llegada de los ameri | donable defectos cometidos por la secreta 
canos.» 1 ría de guerra?

, I Los norteamericanos, incomodados por
De Washington telegrafía el correspon- 1 ”5'’®'’”'P”’

eal de una agencia. ¡ oa sereudad de espíritu. Dí est.r ea
«Hoy se han recibido telegramas más " ’’“/‘‘T''’'*

extensos, y por ellos se sabe que el domin í P®**^'*? menos de obs rv»r qu - eus s u ia 
go último trataron algunes cubanos de dar 11 T í b
un golpe de mano en la Habana. | eu tolos los partidos

Se confirma que, como había declarado I ^® ®“ “M^toa censuras que cuantas ba­
tí general Jiménez Castellanos, hubo uns ! podtoo formular todos los súbditos del

’ I emperador Guillermo.

i Allí hay una fila de agentes que no dejan ¡ 
salir á nadie más que á Dér. ulede. ?

i Este, pasando entre ellos, va á reunirse í 
con sus amigos, que le esperan detrás del ¡

Gomo todo el mundo conoce á Deroulede, segundo cordón de agentes, y allí sube á 
¡gran D os qué entrada!

— ¡A i4 puerta! ¡Mue^'a Dironie 1 i?a
Pcqitri! ¡Vi i S'-bistien! Vicifcraa de 
tola ■ pir.-s y ios has ones y los puños se 
aizaii aobí-tt revisiouista. Dáule empello­
nes por un lado y por otro, y le gritm: ¡A 
la tribuna!

A ella va él por sí mismo, mientras unos

un carruaje.
Entrela .to todos los revisionistas que 

han quedad) en la sala gritan: «¡Viva Pie 
quart!»

Des qués de lo que acaba de suceder ya 
no hay medio de oir nada. Así lo compren­
de Mr. Duclaux y levanta la sesión—una 
sesión que ninguno de los concurrentes

le detienen, oíros le empujan, éstos le es- podrá olvidar nunca—v de la cual, quçre-
4 í

San Antón.
ROMEA.~A las 8 li2.—El gorro frigio.—La 

nieta de su abuelo.—El pillo de playa.—Lu­
cifer.

BARBIERI.—A las 8 1¡2.—El vecino de en- 
, frente.—La comedianta.—Sr. Infantes. Ladro- 

nes,
i C mpléts por Mlle. Berges y baile ea todas 

las sec'ñones
CINEMATÓGRAFO LUMIÈRE (Alcalá, 3)— 

' Sesiones desde las 4 de la tarde.—Gran corrida 
I de teros, lidiando D. Luis Mazzantini.

iViaj 8 en ferr carril sud expréss, gran efecto.
EXPOSICiON IMPERIAL (Montera, 16). -Da 

1 4 de la tarde á 10 de la noche.—Magnífica» 
f vistas estereoscópicas de Viena.

SGCB2021
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GnÂHOS
LA

OompflU Agríaob y de Fttents^Reára I

y dipíiff^é en, Lo?idres |
Se remiten gratis cartillas y prospectos. |

g Precios libres de todo gasto de porte para el labra-1 
dor hasta toda estación de ferrocarrii y puerto. I

Ne hay isrlesltura p««lbi« «ia Bbeaarijlu tierras !

Dirección: Preciados, 36, MADRID |

fîtfù

5 Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La L 
I mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- J 
j tanda nociva, según comprueba su análisis. Destinae. |
J mos 1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro 1 
I preparado existe dicho inetal. Evita las enfermedades 5 
1 del cuero caln lndo, contribuyendo á su crecimiento, no | 
3 mancha la ph ni xa ropa. Usase con la mano o espon- 
i lita. Precio de irasco, 3,50 pesetas.
1 ' De venta en as principales Feríumería- y Feluque*
I rías de Madrid y provincias. Por mayor en casa del'au-^ 

lor M* Madán, Caballero, de Gracia, 30 y 32, eairesgueio»
a Madrid.

a

EXPORTACIÓN / PROVINCIAS

SEGCioE Secretarial
• j años de constant^ trabajos en defensa del secretariado, han

(premiados corr la confianza y las simpatías de éste, proclamando 
“*®V“ indispensable para la propagandade la unión secretarial. e-jp^boiua

. Correspondiendo d tíin honrosas distinciones y perseverante en la 
misión que al nacer se impuso de ser atixUiar, ia/nás director dé 

y_ derechos a,enes, por entender que & ¿ clase secretaria! la 
sobra razón inteligencia y entusiasmo parí ooiwuistar ñor sí mSma 
sus justísimas aspiraciones, entrega esta Seocióri á los mis «pS^ 
tas de Cuerpo, metote convenio aprobado y firmado p¿r 
constituyéndose un Consejo de redacc.ión que es garantía *1 éiito eji 
k campaña emprendida. ® u«í ea

SEcese® PotmoA y bb sotioias
-.n la. Sección Secretaria!, el Corleo de Madríd llena cum-

su misten cíe diario poUíico de noticia,, ^F^nkndo 
tanta lectura útil como otro cualquiera de su cía«3e S- pontica, pintamente Independiste, y sus dMSas Sclk uef 
rales contienen cuanto de interés ocurra en la na-ctóñ y en ií Lfc 
tranjero.
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cióti de esta casa son la economía en los reintegros y a facilidad y 
sencillez para llenar ios irupresos.

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias, 
ce entiende directamente con el comprador, dejando en beneñoio de- 
este @1^ aescuento que en otras épocas hacia á los mediadores.

CATÁLOGOS GRATIS
Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas 

que con más economía surten de modelación impresa á ios Munici­
pios. sin embargo, en su deseo de favorecer en todo á ia clase secre- 
ana , esta casa cede á los Srss, Secretarios la comisión dei 
«M> en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del

le® á los Secretarios suscriptores a! CORREO DE MADRID. 
Para mayor facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 
abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los 
impresos servidos en él anterior, y á los suscriptores que tengan 
sausjecho el triaiestre correspondiente.

Nú e^ndo dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán, 
ei importe á cada pedido, descontándose siempre la 

nmisioo dRi §0 A as rü-i?* ifio

teSHu^

Publica adensás novólas intores&ntes y recreativas I
morales, resultando así un diario popular de lectura a^we^i» 'rbn*'- ® 
dante y variada, suficiente á sati^cer todos los susb^^ TuÍ hVe I 
el Kiáa barato de cuantos so publican en Madrid. ’ f

I g®®Êa «ompleiísima del ïmpai®at« ©»p©«lal «abre ©1 »l©»b«l, 
I d®S g^rvtei® d© is»»p©©®í«ia é investigación de la Haciena s
I pública, que contiene el Realjdecreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892, 1 
I IL©gîsi®®î©îa d© ^lîssêfts.—Obra complelisima con dos Apéndices, pu*
I blicados ei ano en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septienibre de 1892, 3,50, 

C5®Biitffîbs6«!.SàîA territorial cartillas y anyillaramientas, con Apéndi­
ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto délos pro pn 
mes y año, 4.

Gs&Áa d© S©®r©ie.ries d© Ayamt^saiemte, con muchos iormuiarí ) 
de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50.
é^©y ñ®r®vÍ8M®íal viseot©, (Ultima edición). Con un Apéndice de Marzo 

de 1893,1.
Gasis del ia«s» d© ©aæ» y ©©sea, 0,75. _

d© S®r©©®disiAl®aat© de las reelaïqacioaos ecônomico-admi 
nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
Ministerio de la Gobernación, !..

Be^la^eiaé© de» Oiuvgpeiardlo d© eensasaae» de de 
de 13Sb, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,60.

d© ©wâ^raei^Efeesç. (Edición de Mayo de 1888). Ü,7L^ 
Ley <©1 |®í©Ia d©r dorados*) extensamente anotada, (Ediciones de 

Mayo y Julio de 188^. Su precio, 1,
de Isa persses&^i para >braspúblicas y /nunieipaíes

—(Sáicióa de id. id.), 1,50.
sjesatrsate® sidminbttratlTes de ío Ayuntamientos y Dipuíacíanse

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Msdrtó, «Ra peseta rI n:es. Prsïlneiss, CU USO pasatas trimestre
PAGO ADELANTADO

SUSCRIPCION combinada
AL «stofeBsü Lfc ttâyRiy» Y A

tá VüÁüKáá
ENCICLOPEDIA DE AD*) INISTRACIÓN xOUNJCIPAL

? 
s

II $

que &oiUta ©1 «Üorreo do idadrid»
suscripteres- sin premio ni comisión alguna, francas de porte

Pai 
cióu, 
áesee 
a SUS 
diaric 
Iona, 
jor y 
feccié 
que i 
manii 
cu^nt 
vio a' 
su toi

CJoi 
amba 
anual

Los 
año d 
eombl 
y CoB 
tambi 
cha f< 
na y 
cuad(

, Est 
529 I 
nue Vi 
una í 
de un 
nuest 

En 
tud d< 
de co] 
de qu 
jurisf 
nada 
jurisd 
ción T 

En 
lector 
por O]

Pai 
Sebas 
mera 
en su 
denci 
diveri 
conci 
segui 
tos qi 
ios tr

La 
más :

Pr 
Loi 

sin c 
ejem 
del C 
ría,.

ptomnciale,. (Edieión de 1387), i.
l®siOi6éS d® Ï bss^gââjsjs. (Idam de J unió de id.), 1,50.

SjisnaloietEMMi s&â y íiiaardiss ©ivifi.~(id6ní id.), 1,60.
Bleg;i»3aei£4'^ áa^^-isaia*® ssAasrssg.sASiS y Boisas de Comer ■ o,
Ibegi d® ^x||»r«|(4a®ié»n f^rssansi» por cansa de z-.iilidad

pública, extensa y eonvenieatesaents anotada, con laodeios y íormulanog 
para todos los a^tos y servicios referentes ai ramo. (Ultima edicióa), 2,50.

Maaual d« reparto® de la wntrtbueiún iérritoríal, coa 2.70Ü Ubias, céa 
timó por céniiaeo cada uaa, que empie£i«.a coa la de uacéntioio ae.peseta por 
100, y siguen las de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi sueesivameaU 
hasta ia ds 25 pesetas y un céntimo; coaUnuando después las 21.28,20,30, 
31, etc., de enteros, hasta ei 99 0^0; todo lo que íaciiita extraoro manament§ 
la eoüfeccitu de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses. 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, formulorios de los estados que han de acompañarse 
ai remi ti rios á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
tablas, á las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la coníusión 
las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8.

Libro manual de y medidas, antiguas y métrico decimales de Cas 
hila y de las 49 provincias de España, utiiisimo á todas las clases sociales, 
y muy especiairnsate á ios Alcaldes y Secretarios municipales para la coa 
léédón de amiUaramisntos, etc.; publicado en Diciembre de Í88l, 2,50. .

Guía UérieoprñeMea de Ceatabilldad manidpai y paluda doble, qua 
contiene: Un libre diario de intervención con su correspondiente libro 
borrador; otro mayor ó da cuentas corrientes; otro de balances menauaieg 
de comprobación y otro de Caja de Depositarla, basado en un presupuesto 
que se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos los artículos dei 
mismo; cuenca de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
adicionai; batanees, liquidaciones y otros estados de gastos ó ingresos# 
nacido todo de la cuenia y í axón de i os libros antes citados, etc., eic, (d,« 
ción de 1879), 8,âô.'

«V provisioni de Adxainistracioa y Centab^lid&d de la Hacienda de 
Ut #«.n de 1870. (Edición de 1883), 0,50.

Legtsi&cién d® Fresupuastos y Contabilidad provincial y mualclpal.
Preatsisrie de la Administraoién municipal.—4 tomos en 4." prolongado# 

con 1.700 fomularios, cuya obra se publicó en ai año de 1876, 22,50.
OBRAS LITERARIAS

Angel de una n%mii¿a.~-Gomedia dramática en cuatro a ;tos, verso, 2# 
Celos y Quid pro quo Comedia en un acto y en verso, i.
Crisol de centonare libros, áibusas, íoibtos, periódicos, etc., 1„

Ferias literarias de » . .or ...ugo, 2. ,
Brillantes Uterarics.-~-máximas y senteudas morales, ñiosóñcas y poliú 

cas, 2,50.
Adúltera y 9arpl6(da.—'Leysnda histórica coatomporánea en verso i; 5-’ 
A luebar y... íadelantei-—Besqusjos políticos, económicos y sodales,

LAÁDMÍNISTR.ACIONLOCAL.—Memoria sóbrelos vicios y abuso 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 
un proyecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta^■ 

I miento hases para ei establecimiento oficial de un Montepío, por 
I D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo 

el premie dsl Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade­
mia de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada w 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases dei con 
cursó.—Precio, 2’50 pesetas.

I

I

prcmlêîîdï» ©ta d© ®*»rí« y Obi©»^»

... convenio concerU o entre las empresas de estas dos pu* 
biieaciones, en oósequio 1 I aerpo secretaria!, podemos ofrecer á
nuestros lectores la suscr^pglón de este diario, en combinación con 
ten indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
Ayuntamiento ó Juzgado, y en general para todos los empleadas de 
ife Aamuiístración punlUja.

Nada diiemos de lO que ha sido, es y será el Correo de Madrid, 
^ro sí recomendamos á nuestros lectores La Admin^tratiún Prác 
ti^, coxnv ¿a mejor de las publicaciones de Administración niuuici- 
pai, Rc sCíiO poi que con ia debida anticipación expone la '<.1 ma de 
presw en cutía mes todos ios servicios, sino también perqu inser- 
teRGO, con ios formulólos y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cana materia, y resolviendo cuantas consultas de interés I 
genera^ se le airijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes) I 
Vita ei inmenso gasto que supone ia adquisición de obras y manua- 
fe acn u ifetrativofe y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones I 

aqut-Los aparecen a veces como vigentes, aun cuando en I 
^¿IdaG iUex'OR ya derogadas por otras disposiciones I

Ï
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MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL SJÉRtlITO 
por D. Manuel Serrano y Ferea, oficial l?\iel Excmo, Ayuntamiento 
de Madrid.—Precio en rústica, 6 pesetas.

LA ADMINISTRACION 
table estado 3’ remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado p«í?v

EL CACIQUISMO, Q 
Secretario de Ay un ta m

Maaaal dei «s
ísui®. dé Clî>s5â®iîiàài (35 
Gnía d® Apx^ ida® (R" 
iSovisF^^e'^toario
Gaia 

Clones
Oíiiaías, Ó de

KI Lifero 
edieíóa),l,BO,

(>uqU9S de 
îSzâs AysBiaakiiîsTâ

de í-í^daias ps2“< V

El preció Ge aQ. suscripción de es la revista es 15 pesetas anuales y 
16 la dei Correo de pero suscrujéndose per un año á estaos 
dos publicaciones, i^'txdo será p©eíBt»w stosasai^si.
, its indispensabu* obtener estas ventajas hacer el al 

T las susenpdones. *

couiecciouada en esceleneie papel de hilo ô impresión 
... wdôg los servicios A^watemieuto» 

- .. ps^dos se ¿ corren seguido.

—Reconocidas causas de su lamen’ 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onoíre Víladot 
cío, 2‘5O peseta.
peeam.
50,
50.
■bu Cié a înea&tFÎ&i y da coa,8rcío, 2.
nto y Rceíxsplazo del Ejército y tripula- 
(15.* edición), eon unapéridíce ds Í8y§, 3..

séja í.©p Muideip&í vigento. (Jiovisiiïiâ

Elsecíéaes do uaas cl&seS; ■ íoraíáianos ísuy im^criaui^s, 2. ' 
y_®oi®Jf6S>.con Exp< Real secreto v Reglamento provisio 

sai de 24 de Febrero de 1394, para ad.v^iniétracióa, investigación y co 
branza de ios ssisïses, 1. o j

oerec&o# r«ai6S y trasgnusión de bienes, con un ©xisago rsï^grton- 
alfabético de todas as ïi..at©nas aujetas a imbuestu, 2.
T,, *7 ni versal p&ra ia eioc ión de diputados á Cortes, y Lo
Electorai de 8 de Febrero ds 1377 paré se adores, anotadas, 1.

E «ecloBés ds Cone^»J«s y Dlpstades rovinoiales. 40a arreglo á la lev 
êtes de 5 lé Noviembre de

* VWFXWAIJ vao XVí r pay « eo CtUVl V»> «UVlMiU 
Ce©e«3*l«« y ïsipKtaâ©® rovincidles, 21

de Sufragio universal vigente y reales de 5 us
y 24 de .Marzo de 1881, con formularios aportantes y división por distn í«iss I » T\i>ívxrí VI L‘ ~ " *“ — -*■ - t i _ . < *.I tO8 para iâs pfoviaciah
dé s .,UÍG í^és y 13 Gíj

Aáadnistr«&«iéa *¿W:r
i —CoRtieu® ««w xeUito
I él K^al ¿serosa-
I ¿«eral®

aa s intpodudaag por iaa leye;
anotado î..■í¿«¥n_ di? 1888; 

■ --i 54-á«a« f 'l. '
le» 4 isnpe^^ión de ¿& Huaendupública

05déla i9,y depresupueeícs de5 de Agosto ds 
-ítsÉ^amato |uai îschSi j le, Ex>í?gidón, Ke&l

II

La Aumíüisiracióa dei Coaaso ok aUss© reu<íte estas obrag á ûUaâ 
tos se iau pidAii.

No^siendo ninguna de elias editada por esU casa, no puede b.ac«sr 
a ios bccí•curias ios beneâciœ u^qa en la moueîaciùü impresa.

Los pedidos vonurás siempre ae su importe.
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